MISIÓN CATÓLICA PEREGRINOS DEL AMOR
CURSO DE CULTURA HEBREA

RESUMEN CLASE Nº 32
LOS HEBREOS CATÓLICOS
1. QUIÉNES SON?

Somos católicos que conservamos nuestras raíces hebreas; no hemos abandonado en ningún momento el judaísmo, sino que vemos en Jesús (en hebreo Yeshúa) la perfección de la ley y la cumbre de la historia del pueblo de Israel. Conservando nuestra identidad y tradiciones judías, a ejemplo de las Iglesias Católicas Orientales (también llamadas “uniatas”) vemos en la Iglesia Católica el complemento de nuestro camino espiritual.

2. CUÁNDO SURGE ESTA ESPIRITUALIDAD?

Los orígenes de la comunidad católica de tradición hebrea nos llevan al año de 1824, cuando el rabino francés Paul Drach reconoce a Jesús como Mesías y se bautiza en la Iglesia Católica, y empieza a realizar apostolados para que sus hermanos judíos reconozcan al Divino Maestro. En 1946 el Gran Rabino de Italia Israel Zolli, también se bautiza, y se desempeña como asesor bíblico en la Congregación para la Doctrina de la Fe, mientras que junto con su familia trabaja anunciando a Yeshúa a sus hermanos judíos en Italia.

En 1965, en Sudáfrica, el padre Elías Friedman, un carmelita judío, fue el primero en proponer explícitamente que el católico de origen judío no tiene por qué permitir ser asimilado (la asimilación es el proceso en el cual el judío va perdiendo su identidad y costumbres a medida que se desenvuelve en una cultura ajena o en la Iglesia), y que por el contrario, debe conservar sus raíces y tradiciones. Fray Elías fue el fundador de la  Asociación de Hebreos Católicos, que cuenta actualmente con cobertura en más de 11 países del mundo.

En Israel se fundó la primera comunidad católica de tradición hebrea de Israel fundada en 1957, y la Eucaristía se celebra en hebreo. Lo que al inicio surgió como La Obra de Santiago, hoy día el apostolado está organizado a través del Vicariato Hebreo-católico del Patriarcado Latino de Jerusalén, la máxima autoridad de todos los hebreos católicos en el mundo.
Por aquel mismo año jubilar, el joven rabino mesiánico Richard Gamboa Ben-Eleazar se convierte al catolicismo, convencido de las bendiciones que el Mesías ha depositado en la Iglesia. El 15 de Agosto del 2000 funda la B´NEI TZION., para atender a los católicos pertenecientes a la etnia sefardí.
3. ¿Cuántos y dónde están los católicos de tradición hebrea?

En Israel las comunidades se componen sobre todo de familias. En la Qehillah de Jerusalem hay familias, religiosos, laicos y jóvenes: unas 350 personas. Forman juntas la Obra de Santiago, obra diocesana nacida a causa de la inmigración, después de la formación del Estado de Israel. Un Vicario Patriarcal preside la Obra y hay un delegado patriarcal que sigue la actividad pastoral de todas las comunidades hebreo-católicas del mundo.

En América la B´NEI TZION congrega a 15 socios presentes en 6 países de América.
Somos 400 miembros a nivel mundial.
4. Cuál es su peculiaridad?

Los católicos de tradición hebrea nos caracterizamos por la preservación de nuestra identidad y costumbres judías iluminadas a la luz del Evangelio y del Magisterio de la Iglesia. Trabajamos contra la asimilación y contra el antisemitismo al interior de la Iglesia, y procuramos que los católicos de origen o descendencia judía conserven y guarden fielmente las pautas de nuestra milenaria tradición, a la luz del Evangelio.

5. En qué consiste la actividad pastoral de los católicos de tradición hebrea?

Nuestra actividad principal es la oración, seguimos las pautas ancestrales de plegarias y festividades revisadas a la luz del Evangelio. Tenemos en nuestras comunidades momentos de catequesis, lo que implica el esfuerzo de repensar la fe y presentarla, adaptándola al lenguaje y mentalidad judías. 

En las parroquias donde estamos congregados, nuestros miembros colaboran en la catequesis, los ministerios litúrgicos propios del laicado, en los diversos grupos apostólicos parroquiales, en la integración con la comunidad parroquial, la evangelización, la animación vocacional, la pastoral ecuménica y juvenil.

6. En las comunidades judías tradicionales hay mucho temor del proselitismo cristiano y de las nuevas sectas. Cómo ven los judíos tradicionales su comunidad y viceversa?

En Israel y en las comunidades judías tradicionales hay temor por la difusión de las sectas religiosas y, con frecuencia, la sociedad y los medios de comunicación no hacen distinción entre las grandes Iglesias tradicionales y las nuevas sectas. 

Aunque la evangelización no se descuida, nuestra comunidad no es específicamente misionera. No distribuimos Evangelios u hojas volantes en las calles ni puerta a puerta. No hacemos proselitismo. El nombre del Proyecto Santiago, por ejemplo, aparece en la lista de las iglesias de Jerusalem, nuestras puertas están abiertas. Si una persona se acerca y nos pide razón de nuestra fe, lo recibimos y no callamos. 

La sociedad judía, en especial las congregaciones judío-mesiánicas de corte protestante, encuentran dificultades en aceptar que un judío adhiera especialmente a la Iglesia Católica. Así pues, para todos los miembros hay un problema de identidad y un conflicto interior, que se manifiesta en la familia y en la sociedad… pero ese conflicto se supera con el amor de Jesús el Mesías, en quien nosotros encontramos fortaleza.

Por eso, uno de nuestros criterios es la discreción. Como comunidad somos muy discretos, visibles y orgullosos de lo que somos aún en medio de las incomprensiones y las persecuciones… pero ninguno de nuestros hermanos se pone a repartir volantes en las esquinas, ni a predicar en los buses ni nada por el estilo. Preferimos ser muy pocos pero convencidos, a ser muchos pero con una visión tergiversada de lo que nos proponemos.

7. Hay nuevas conversiones?
En nuestra mentalidad hebrea la única conversión es hacia Jesús. El sólo concepto suele ser ofensivo, incluso para los “benei asuním”, o sea, los descendientes de los forzados a convertirse al catolicismo siglos atrás. Hablamos mejor de “vocaciones”, ya que nuestro estilo de vida es un llamado del Señor.

Las comunidades están creciendo, pero el número no es un problema para nosotros. Tratamos de vivir serenamente nuestra fe, con una actitud positiva hacia la Iglesia, hacia nuestra Madre Patria Israel, hacia la sociedad. El Santo Bendito Sea hará lo demás.

8. Habrá reflejos positivos para la B´nei Tzion, dados los anteriores encuentros judeo-cristianos?

Sí, a medio y largo plazo. Hay un deseo psicológico de la sociedad judía tradicional e israelí de conocer, acercarse, comprender mejor a los católicos, bien sean de ritos orientales o latinos. En el último año hemos tenido acercamientos fraternos con los rabinos tradicionales, que se interesan por nuestra espiritualidad. Por ejemplo, en México la comunidad B´nei Abraham (adscrita a la B´nei Tzion) está muy vinculada a los estudios del Centro México-Israel. La Jefatura Bogotá tuvo hace poco unas gratificantes palabras por parte del Gran Rabino de Colombia Alfredo Goldschmidt.

Es una actitud positiva, que no se encontraba hace unos años. Para la B´nei Tzion es un reto nuevo y estimulante.

9. Gran parte de la persecución que los católicos de tradición hebrea sufren es por causa de las congregaciones judío-mesiánicas. Cuál es el conflicto que existe entre ellos y la B´nei Tizón?

Ante todo es doctrinal. Recordemos que los mismos rabinos tradicionales tienen sus reservas para con las congregaciones judío-mesiánicas, sobre todo las de América Latina, debido a que muchos de sus actuales rabinos y pastores fueron en un pasado pastores de iglesias protestantes neo-pentecostales. Su actitud proselitista, su feroz odio contra la Iglesia Católica y el uso de las Escrituras Sagradas para hacer proselitismo, son motivo de estudio y preocupación, aún en las sinagogas tradicionales ortodoxas.

La B´nei Tizón ha querido servir de puente entre la Iglesia y estas congregaciones, que aunque nos rechacen con violencia, en el fondo de sus corazones piden que se les hable del perdón, de la reconciliación, del amor. Los hebreos católicos no toleramos que se use la tradición judía para generar odios, rencores, celos ni agresión alguna contra el prójimo, por eso nos hemos comprometido con el Evangelio de la Paz.

11. En dónde se congregan?

Nos reunimos en las casas de los hermanos, tal y como hacían las primeras comunidades cristianas, para orar, para estudiar las Escrituras y para celebrar nuestras tradicionales festividades judías. Nos congregamos junto con los demás hermanos católicos para participar de la Eucaristía Dominical en las parroquias de las ciudades donde residimos.

